
PALAS ATENEA
Παλλὰς Ἀθήνη 

Hestia tu que habitas en el caudal de la eterna llama, tu que con tu dedicación nos unes en el
hogar y morada de los dioses, a ti que te dedicamos nuestros ritos primeros y últimos. Sé

bienvenida con estas primeras palabras y por favor querida diosa haz llegar esta oración a nuestra
querida y celebrada Atenea;

Querida diosa , nacida de la mente tempetuosa de Zeus, tu que te alzas con gloriosa armadura
victoria en mano. Sea mio tu gran sustento, sea mi cuna tu sabiduría que brota. Mirada viva y

glauca. Que predice y calcula la guerra impetuosa. Tu que traes paz a nuestros corazones. Tuyos
son los sueños de toda nación, a ti se dedicaron y dedican bellas canciones, ritos y cariñosas

ofrendas;

Tuya es la belleza de las oliveras, el rico aceite que desprenden sus frutos, hermosas coronas y
doncellas que danzan de camino a celebrar tu nacimiento, con jolgorio y bellas telas. Da igual si

es en el ajetreo de la ciudad o en la tranquilidad del campo. 
Estenias, tritogenia, Alalcomeneis;

El telar yace en calma, tejido y dirigido por tus fuertes manos, tejiendo bellos bordados y tapices,
enseñando al hombre sus artes. Demostrando que la disciplina vence a la pereza. Que si caes

puedes volverte a levantar. Que la mente en calma aya su causa, que conduces a la victoria. Que
con los hilos rojos tejemos relaciones, con los dorados forjamos futuros de esfuerzo, con los verdes
la suave salud. Y con los cabellos construimos mundos por descubrir, sin prisa pero sin pausa. Los

cimientos seguirán eternamente ya sea en la gloriosa Atenas tu señora,o en nuestros corazones.
No importa cuan frio esté tu corazón cuando te ayes inquieta, que insuflaré el fuego que en mi

arde; Para que halles la calma que tu me diste en los momentos que necesité.
Será el recuerdo de esos veranos que sentía los vientos en el campo, divisando un olivo en medio de
la nada, meciéndose con calma. Que traeré vivo tu recuerdo desde el éter inmensurable. Porque no
importa cuan lejos estéis, que siempre os sentiré en mi corazón mortal, porque estar vivo es motivo

suficiente para sentirme victorioso junto a vuestro lado mi señora.

Feliz cumpleaños
 Palas Atenea.


